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DOCUMENTO PARLAMENTARIO

Discnrso pronunciado por el Excmo. Sr. Marqués de Sardoal ea la sesióa del Seuado dcl dia 13 de Diciembre de 1887 con molivo del 
voto parlicalar del Sr. Mena .y Zorrilla al dictamen de la comisión de conteslactóa al Mensaje de la Corona.

SeKoses sekadokes:

L a s  ú ltim as palabras, <5 más bien la ú l­
tim a  afirm ación con  qoe  ha term inado su 
discurso el Sr. M ena y  Zorrilla , que ten -
f ro el sentim iento de no aaber ai puedo 

lam er d igno  y  patriótico rem ate de su dis - 
curso, ban de re rv ir  de principiu  a l mío, 
pues debo com enzar por hacerm e cargo, 
p o r rechazar ccn toda en erg ia , á  reserva 
de prcbar lo que afirm e, esos conceptos de

aunque lo 
tien e dere

S. S. que DO son extctos ; pero 
íuerau , un Senador español no ..uuv uc. 
ch o  para acusar á  un partido honrado y  
que com oate lealm ente con sus adversa- 
lio s , no sólo de que pone en pe ligro  alfisi- 
m os intereses, sino oe  que v iv e  de la  sávia 
de Ib m ocarquia. Unicam ente podrán hacer 
tales aseveraciones, ó  los que estén cega  
dos por una vana presunción, ó los que 
crean  que han perdido !a  m em oria los l i ­
bera les en e l espacio de dos años respecto 
ñ  la conducta de los conservadores, de aquel 
partido que, en  el período de resistencia 
que precedió á  la m uerte de nuestro m alo­
g ra d o  Monarca D. A lfonso X I I ,  aseguraba 
un día y  otro día cld  aparente entusias 
m o  qne el partido liberal, no y a  en quien 
encarnaban eatric'a y  exclusivam ente loe 
princip ios dem ocráticos, sino el que rep re­
sente, ba ia resultante más tem plada y  eon 
c ilk d o ra  de los elem entos que de diversos 
cam pos hablan ven ido á form ar el partido 
lib era l dentro de la  m onarquía restaurada: 
qu e  el partido liberal, rep ito, era un g ra v e  
p e lig ro  p a 'a  las In.'tituc ones cuando fue 
ra n  llamados a l Poder sus hom bres y  con 
ellos sus ideas.

Pues aquellos que tales cosas y  tales a fir­
m aciones propalaban cuando veían  en el 
T ro n o  una fuerzarea l y  e fectiva  con v irtu a ­
lidad propia, representada por la varonil en­

tereza  de D. A 'fon so  X II ,  abandonan el P o ­
d e r  cuaodo esa fuerza  falta, y  ven  coa gu sto  
q u e  llegu en  a e jerc ita rlo  los hombres que 
podían  traer, según ellos, cortejo  de tantas 
desdichas para la patria. ¿No es verdad, 
pues, que més qae en las propias fuerzas y  
en  la eficacia de sus doctrinas, fiaban  en la  
base, en ¡apa lanca , en la  verdadera im por­
tancia personal de D. A lfonso  X I I  com o re ­
presentante de la  institución de la m onar­
quía? No es verdad que por g ran de  que 
sea la virtualidad de! princip io monárqui 
co, las ideas c o  obran por sí solas, las fu er­
zas  necesitan a lgo  en que encarnarse y  la 
encarnación  de la fuerza  m onárqu ica era 
segu ram en te  m ucho m ayor, més fác il y  
prop ia estando representada por D, A lfonso 
X i j ,  que durante aquellos tristes m omentos 
en que el T rono , si lega lm en te  no estaba 
Tacante, lo estaba de hecho por la  m uerte 
de l R ey  y  reem plazado por la  R egencia . 
¿N o  es exacto que una m inoría demandaba 
m ás y  máa loa esfuerzos de aquellos que ne- 
M s itfb an  de la  resistencia para defender el 
T ro n o  de todoa los em bates revo luc iona­
rios? ¿Puede crerse, en presencia de estos 
Léenos, que e l partido liberal v iv e  y  está 
T jv ien d o  de ls  sávia  de la monarquía?

P ero  señores: si por ven tura no se hu­
b iera  d icho hasta ahora  que nada hay nue­
v o  bsjo el sol. es la verdad  que, después de 
haber escuchado el discurso del Sr. Mena y  
Z o rr illa , esta afirm ación podría hacerse;
S r  ju e todcs los que le habéis o ído, todos 

I que tengáis m em oria para  recordar lo 
qu een  otras diatintas ocasiones ba dicho del 
partido de S. S.; todos habréis creído, más 
que o ír  uoa cosa nueva, recordar a lg o  an­
t ig u o  de lo que tantaa veces se ha repelido. 
E l  d iscurso del Sr. M ena y  Z o r r il l» ,  en el o r ­
den  político , en el orden  económ ico, en las  
vagu edades en que, bajo otroa aspectos, se 
ha envuelto, no es sino una reproducción 
o e  tcdo aquello que e l partido conserva­
dor, encam ado en una elocuencia  que to ­
dos reconocem os, había d icho y a  hace a l­
gu n os  añuP, y  por cierto  con más reservas 
que el Sr. M » r a y  Z orrilla ; todcs aquellos 
lu ga res  ccm u tes  ¡perm ítam e la frase el se­
ñ o r  M ena y  Z o rr illa ; no tarto de o fender­
le ), todos aquellos porm enores, todas aque­
llas afirm aciones que por lo  m ismo que 
nada concretan, 6  nada com prom eten , to­
dos estos tem ores representados siempre 
p o r  las lam entaciones del partido conserva­
dor, 8 8  han encarnado y  se han m anifesta­
do  en ¡as palabras del S'r. Mena y  Zorrilla.

Distintos aspectos ha abrazado su dis­
curso; pero el partido conservador, que es 
un partido que trabaja, profesa e l p rin c i­
pio de  la  división del trabajo, y  p o r eao el 
Sr. M ena y  Z orrilla , encargado de abrazar 
en una síntesis gen era l, com o corresponde 
en estas discusiones, las ideas principales 
que tienden  á oponer una politica á  otra po­
lítica, ua p rogram a á otro program a, ha 
preferido tom ar dos puntos del mensaje, 
dos puntos de discusión, encargando á a l­
guno de sus n o  menoa laboriosos com pa­
ñeros, tratar de otros, ha descendido (si 
es que por ven tura puede descender e l se­
ñor M ena y  Z o rr illa , siem pre tan e levado 
en el orden del debate) á  ciertos asuntos 
sobre los cuales, en m i op in ión , no debía 
haber insistido tan to . P ero  a l fln  y  al cabo, 
la libertad de la  tribuna es absoluta, y  yo 
no puedo n eg a r  a l 3r. Mena y  Zorrilla  el 
derecho de haberse ocupado de determ ina­
dos porm enores acerca del aspecto in ter­
nacional de nuestras relaciones con los d e ­
más países; ó sea, de la  politica exterior 
del G obierno. P e ro  si en e l fondo no tengo 
por qué censurarle, perm ítam e S. S. le ad ­
vierta  que tales asunto?, en lad isc iis ióu  del 
mensaje, más que al m enudo y  m iuuciosa 
mente, deben tratarse en conjunto y  en 
lineas generales.

Precisam ente las cuestiones de carácter 
in ternacional son de aquellas que parece 
constituyen  una verdadera excepción que, 
sí no lim itan , m oderan a lgú n  taa to  la in i­
c ia tiva  parlam entarla. Los asuntos de ca­
rácter in ternacional, por su In d ile  propia, 
no parece que pueden ni deben ser discuti­
dos asi á  la lig e ra , sino en el m om ento 
oportuno, cuando se recusen todos los an­
tecedentes que constituyen  verdaderos e le ­
mentos de ju ic io  para buscar una resul­
tante, que podrá ser distinta, según  las 
opiniones de cada uno, pero que siem pre 
ha de ser patriótica  é inspirada en e l senti­
m ien to del in terés público.

Com o hem os de proceder por com para­
ciones, p regu n to  y o : ¿es e i partido conser­
vador el que tiene autoridad para censurar 
la po lítica  e x t ir io r  del partido liberal? Oomo 
e l Sr. M inistro de Estado ha de contestar, y 
espero_ y o  que victoriosam ente, á  las ob­
servaciones del Sr. M ena y  Z orrilla , eso m e 
im pide en trar en este asunto; pero consi 
derando la  cuestión bajo su aspecto eco­
nóm ico, con re lación  á  aquello que da la 
m edida de cuál es la  s ituación  de un pais 
con  relación  á  los  demás, según  los tiem ­
pos, y o  ten go  que dec ir  que aquellos qua 
colocaron á  nuestra Nación  en las tristes 
circunstancias en que se encontraba e! 4  

de Septiem bre, no son ciertam ente los que 
tienen más derecho para censurar la  poli- 
tica ex terio r del Gobierno ni para hablar 
acerca de ia  conven iencia  ó  in conven iencia  
de establecer comparaciones. Cómo, ios que 
psra  dk im u lar ó para atenuar ta l v e z  ana 
im prem editada contestación de un M inis­
tro firm an un protocolo que se llam a de 
Joló, en el cual vo lun taria  y  defin itivam en­
te renuncian á una soberanía en aquellos 
mares, que en la pregunta que se nos diri- 
g ia  im plícitam ente está reconocida una so­
beranía en la oostaN orte de Bt rneo, ¿no tie 
nsn la previsión de pensar que caando v o ­
luntariam ente ceden y  se dejan  m erm ar los 
confines de nuestro territorio  por el Occi­
dente, corren el riesgo , como después su­
cedió, de que tam bién por e l O rien te se nos 
disputen y  ven ga  .Memania á  tom ar pose­
sión de la  isia de Yap?

A l fren te  de esta situación, ¿no es cierta­
m ente más halagüeña aquella e t  que se en­
cuentra h oy  el G obierno de S. M. solicitado 
por una Nación independiente, que le  bus 
ca com o m ediador, sin duda porque le  cree 
con  fuerza bastante para hacer e fectiva  la 
rresolución  á que aspira com o garan tía  de 
sus intereses; solic itado, d igo , por el Sultán 
de M arruecos, que coincid iendo con los in ­
teresea de la Nación  española, aspira á que 
aquel territorio , hasta ahora por nadie dis­
putado, pero deseado por tantos, adquiera 
defin itivam en te ta condición  de Estado in ­
dependiente y  form e en el lu ga r que le  co- 
responde en el concierto  de las naciones? 
N o  es de g ran  interés para nosotros que no 
pretendem os andar en aventuras n i en  con- 
quistas de territorios; que s i no somos bas­
tante rico®, EO .'cmoe tam pcco pobv^s para

ir  forzosam ente á buscar mercadoa, que en 
otro tiem po se encontraban con a rreg lo  á 
las condiciones y  á  los priacip  os en que ee 
fundaba el sistem a de colon ización , y  hoy 
sólo por m edio de la  gu erra  pueden soste 
nerse; no es, rep ito , de g ran  interés para 
nosotros buscar una neutralidad en el M e­
diterráneo, sia entrar, si por ven tura se nos 
oprim iera, en e i reparto  que a lgunos pu ­
dieran in tentar. Porque después de todo si 
Marruecos es una parte de la  tierra  africana 
disputada por todas las naciones, nosotros 
debem os teaer conciencia  de nuestra sitúa- 
ción y  de nuestras fuerzas, y  com o iríam os 
acompañados con  otros á este reparto, re­
su ltaría que tea iam os delante al en em igo  
y  la  partic ipación  que en d icho reparto uos 
tocara, poco nos había de durar; que al fin 
y  al c a b o , unas fuerzas preponderarían 
sobra otras, la nuestra sería exo lu ld a y  ten 
dríam os enem igos, no ya  eu nuestras tie 
rras, sino á las puertas del Estrecho, en 
fren te  de nuestras costas.

Pues bien; es toqu e  afecta de una m ane­
ra más d irecta  á  los in tereses del Im perio 
m arroqu í; esto que interesa bajo el aspecto 
re lig ioso  a las creencias de los m ahom eta­
nos, y  que nos veda, r or consigu ien te, tra­
tar de lleva r a llf lu z de n inguna especie ni 
hacer actos que puedan ofender á las creen ­
cias re lig iosas de aquel pueblo, eso nos im ­
porta  del m ism o m odo á nosotros, porque 
no pudfendo cum plir e ites tam -n to  de los 
Reyes Católicos, no estamos tam poco en el 
C8 »o  de ser herederos fiJeicom isarios que 
por torpeza ó  n eg lig en c ia  vayam os á dar 
la inm ensa p os is ión  de esoa territorios á
otras naciones que lo desean, aunque no 
ciertam ente, en provecho de la  Nación  es­
pañola.

E s verdad que eso estaba y a  entablado- 
es verdad que ea  parte ese princip io se re ­
conoció  en las conclusiones do la con feren ­
cia de 1880; pero  h o y  se con firm a nueva­
m ente. D ) modo que s i entonces los parti­
dos coacu rrieroa  al fe iiz  éx ito  de aquellas 
negociaciones y  no levan taron  censuras, 
habís que esperar del patriotism o de nues­
tros adversarios que hoy acog ieran  oon jú ­
bilo y  recibirán con satisfacción ia  noticia  
de que España es considerada por a lgu ien  
con m edios bastantes para in te rven ir  en 
asuntos de carácter taa im portante en  las 
relaciones internacionales.

F o re s to  decía antes que no está b ien  que 
d igá is  que v iv im os  de la  sávia de la  monar­
quía. Bl partido libera !, y  sobre todo e l Go 
b ierno, ae encuentra en  una situacióa es­
pecia l, y n o  ant.r la  op in ión pública, en 
nom bre de la cua l no puede hablar-e, por 
lo  m ism o que á  e lla  nadie taxativam ente 
en ca rga  sus poderes mas que á Jos eleg idos 
dei su frag io . H a y , señores, verdaderas im ­
paciencias, por mas que sean táralas y  h a ­
yan  sido advertidas fuera de ra zón , y estas 
im paciencias sigD iflcan y  envuelven  u n » 
censura por lo_que no se ha hecho en e l e s ­
pacio de d ¡sanas. Otras actitudes respon­
den á recelos, á  deecoafianzas y  á la  oreeti- 
c ia  de que e i p rogram a del partido liberal 
hasta a h ira  no se ha oum p.ido, que no ha 
de cum plirse y  que com o los hom bres no 
representan su propia parsonalidaJ en el 
Poder, aun dentro de este naturalism o que 
in form a nnestra po lítica , y  de la cual pare­
cía  hacerse eeo el Sr. Mena y  Z orrilla , dan 
á  entender que hay aquí a lgo  que a ign ifica  
que e l provecho propio ha reem plazado al 
sacrificio en aras de laa ideas. T od a v ía  los 
hom bres n o  llegan  solos al Poder, no lle ­
ga n  por su nombre, sino que le  alcanzan 
con un con tingen te  m ayor ó  m enor (redu­
cid lo  al lim ite  que queráis), con uoa repre­
sentación de las ideas que en todos los Or­
denes de la  política profesan. En  esto se 
fundan los unos s l solicitar con g ran  u r­
gen c ia  q a e  las reform as se rea licen ; en esto 
ae apoyan los otros para achacarnos de 
n e g iig m c ia  porque las reformas no han 
sido ya  realizadas. Pues b ien ; ¿no sabéis 
por qué no se han hecho y a  ¡as reformas? 
Nu se han realizado porque n o  dr blan rea­
lizarse. Nosotros los liberales h'-mos pro­
gresado  mucho, y  loa conservadores, s i no 
han entrado en e l perlado de la  decadencia, 
cerca  están, porque precede siem pre á la 
decadencia la inam ovilidad  y  la quietud. Ei 
partido^ lib era l ten ia  más en cuenta los 
priní’ inio." que profanaba qua la.® prooe'li-

m ientoa de gob ierno . N o es esta culpa que 
debe achacársele, porque al fin  y  al cabo la  
politica es un arte, y  el arte necerila  la 
práctica, y  e l partido libera l, s ietem ática- 
m ente, habla estado aquí exclu ido del P o ­
der. En cam bio e l partido conservador era 
más ejecu tor; y o  no sé st en e l fondo, y  para 
segu ir la im agen , era m  nos arlista , pero 
gobernaba. ¿Qué faltaba a l partido conser­
vador para ser un verdadero partido de 
gob ie rn o  y  ua partido moderno? ¿Qué le  
faltaba al partido lib era l para ser un parti­
do m oderno y  un partido de gob ierne? L e  
faltaba al partido conservador esa sávia de 
los princip ios, de la cual tan arb itrariam en­
te prescind ía e l Sr. M ena y  Zcrrilla . L e  
conven ía  al partido conservador elevarse 
un pooo más y  no o lv idar los principios en 
el orden  m oral que in form a todas las acc io ­
nes en la realidad de la v ida , de que estaba 
nn poco o lv idado  por e l uso constante del 
Poder que tanto reduce á peso y  á medida 
todss las cosas y  que cual las delicias de 
Cápua, hacían  que vo lv ien do  los ojos a l In ­
terior de las que disfrutaba, entendía que 
no podía haber desgracias en fren te de las 
satisfacciones que cada ind ividuo sentía.

Fa ltaba  a l partido libera l esa práctica  del 
Poder, ese sentido de gob ierno, esa elección  
de la  oportunidad para rea lizar los  princi­
pios y  encarnarlos en leyes  positivas, por­
que c iertam en te se necesita tener en cuen­
ta, por ser problem a verdaderam ente com ­
plejo, una porción  de datos que han andado 
sueltos y  dispersos y  que acaso no puedan 
reducirse á letra  escrita en una especie de 
lista, pero  que se van presentando según 
las circunstancias de la v ida  y  según  las 
necesidades del m om ento, y  que cuaodo se 
saben apreciar constituyen  e l verdadero 
arte de gobernar, y  verdadera ign oran c ia  
cuando se dejan pasar inadvertidas. Y a  el 
partido conservador ha perdido todo esto y , 
lo  prueba (si, como no dudo, lo dicho pore l 
3r. Mena y  Zarriüa e.s la expresión de ¡as 
opin iones de su partido) ese sentido moral 
que e leva  e l espíritu , que in form a las reso- 
luaiones en  la vida, porque su discurso no 
ha sido ni s iqu iera  la reproducción de aque­
llos disoarsos en los ouales al fin  y  al cabo 
la tía  el sentido lib era l encarnado en la  elo­
cuencia del ilustre je fa  del partido conser­
vador en  ios tiem pos primeros de la R es ­
tauración y  que respondían á aqnel m an i­
fiesto de Sam hurs que uo sign ificaba la 
vu e lta  á lo  pasado,sino e l eslabón que de­
bía unir al pasado oon lo  presente y  con lo 
lo rven ir; y  en cam bio el partido libera l ha 

adqu irido e l arte ae l gob ierno, ha sabido 
apreciar las circunstancias y  ha preferido 
que las reform as se hagan  en un m om m to 
oportuno, de una m anera conven ien te para 
que no sean flo r  de un d ia  que satisfacen 
¡as aspiraciones de unos cuantos, y  que 
rodeadas de un prestig io  de verdadero re ­
lum brón  para los gobiernos, no tienen en 
lo porven r  la necesaria fu erza  y  el su fi­
ciente v ig o r  para v iv ir  si no están asentadas 
sobre bases sólidas. E l p a r t ilo  lib e ra l no ha 
form ulado sus princip ios por los distintos 
elem entos que á su form ación  hablan de 
concurrir; á  su constitución había precedi­
do un pensam iento único, uu peusamiento 
exclusivo , y  así se form aba de los hom bres 
y  de la » ideaa que o ioced ían  del an tigu o  
partido conservador; algunos de k s  cuales 
guardaron una actitud de tranquilo pa trio ­
tism o ante la R  ¡vo lueión , pero que aquí ui 
siqu iera partic iparon  de sus ventajas, n i 
eran responsables de sus culpas, n i asp ira­
ban tam poco á sus gloria.», y  por otra parte 
de aquel partido que v íb o  á  regen era r con 
nuevos princip ios y  á dar nueva sávia á la  
política española, e l partido dem ocrático.Se 
habían an ido, no sé si con cierto  apresu­
ram ien to , perq sl oportunam ente en presen­
c ia  de la  política de ios ú ltim os tiem pos del 
partido conservador; ¿pero esta unión, bajo 
e l concepto de la buena fe y  sólo con este 
elem ento y  el buen deseo y  patriotism o, 
hubiera bastado para gobern ar desde el día 
s igu ien te  y  rea izar al poco tiem po las o fer­
tas conten idas en la  fórm ula form ada por 
los Sres. A lonso M artínez y  M ontero Ríos? 
No. Necesitaba lo que necesitan todos los 
elem entos que, s iendo cuerpos propios, v ie ­
nen á  reun irse y  form ar uno solo de dis­
tin tos que eran antes. Es preciso reconocer 
q'M' ft k  rau-'*'-° üp' R - y  A 'f 'n - ' '  X II  e l
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partido liberal eataba constituido, pero fo r ­
m aba, por decirlo asi, un conjunto de d is ­
tin tos elem entos ligados por a tgo  fuerte se­
guram ente, mas no lo  bastante; e l partido 
uberal form aba entonce? un conglom erado, 
y  era necesario que el tiem po pasara en la 
politica , com o pasa en  la  v id a  g eo ló g ica , 
para  que esta conglom eración  pudiera con­
v e n irs e  en una hom ogénea roca.

Era necesario el tra to  constante, la  c o ­
m un icación  de las ideas, los recelos, las 
desconfianzas, datos con qne hay que con ­
tar en la  naturaleza hum ana; era n ecesa ­
r io  para reso lver todas estas dificultades 
n na  com unicación de ideas que d lersu  por 
resu ltado en la  opin ión púbiica la  a firm a ­
c ión , no y a  en el orden sólo de los p rin c i­
p ios, sino en la  aplicación <1e los pártiJos, 
un  com ún sentir y  una unidad de acción. 
jQné más hubiórais querido, señores con ­
servadores, qne a l d ia  s igu ien te  de abrirse 
las prim eras Oortes de la  R egen c ia  se hu ­
biera presentado aqn í e l partido libera l en 
esa confusa ebu llición  que precede á la  g é ­
nesis de a lgunos cuerpos! y  aquellos r e c e ­
los, y  aquellas desconfianzas que. pudieron 
ex istir y  que yaao  existen , aquellas disfin- 
tasapreciacíonesde las cosas,fundadas una? 
veces ea  e l convencim iento, en  e l cu lto de 
las ideas, en e l am or del pasado, y  otra» 
veces, ¿por qué no decirlo? en e l am or pro­
p io , hubieran surgido aquí, y  que aquellos 
que ven ían de l campo de la  dem icrsc ia  
hubieran  solicitado reform as tales, que no 
hubieran podido aceptarlas los que ven ian 
del campo de la  derecha.

Pues bien señores: han pasado dos años; 
tu d u  estas d ifereno i»?  han desaparecido, y  
y a  h oy  el partido liljera l, que e l Gobierno 
presi lido  por e l Sr. Sagasta representa, no 
es con junto de hom bres que vieneu  inspi­
rándose en provecho propio, según  en ten ­
d ía  e l Sr. Mena que se form aban las a gn i-  
psciones políticas en  nuestra patria, sino 
una verdadera entidad anim ada de un solo 
deseo, compuesta de hombres que profesan 
un m ismo credo, unidos en la advers ida i 
com o en la  fortuna, y  que no tem en que 
la? malas artes, n i la c izaña que el partido 
conservador n i cualquier otro pueda s em ­
b ra r eu su cam po, s iqu iera se lleve  a lgú n  
que otro fru to má? ó m enos lozano, lleguen  
a  producir resultados que im porten  poco 
n i m ucho al partido liberal. Yo, señores, 
uo soy de squellos, y  repito el refrán ó pro­
verb io  que m i particu lar am igo  e l señor 
Bosch reproducía en su vo to  particu lar, «e l 
m al a jeno, no d ism inuye e l p rop io;» no soy 
d e  aquellos que laudan n i en  lo? seres in­
d ividuales, n i en  los aerea colectivos, el 
p rovecho en  los perju ic iosqu e ae orig in an . 
Las m-itemáticas nos enseñan que cuando 
de cantidades igua les se restan can tida­
des igu a les , la  d iferencia  es la  m iim a , 
la  idea de  reiacióu es igu a l, y  y o ,  se- 
ñore.®, prefiero, com o creo que e l partido 
lib era i prefiere, tener en frente ua adversa­
r io  d ign o  de é  . N o temáis, señores senado­
res, que n ingu no  de nosotros v en ?a  aquí 
á  haeer veces n i o fic io  de palomo zorito, por­
que entendemos que no ganam os nada con 
aquello  que os podam os quitar, co:no no 
entendem os que ganéis na<l& con aquello 
que nos quitéis: no muere e l árbol porque 
c a ig a  la ram a extrem a a donde no ha lle ­
gado  la sávia v iv ificadora  del tronco; e lla  
cae, y  salen retoños lozanos que en  la  pri­
m avera  próxim a hacen aparecer e l árbol 
m ás robusto y  más frondoso.

Y o  oreo, señores, que no falto á la ob liga ­
ción  que tengo, n i dejo en m o io  a lg a n o  in 
defensa la tesis que aquí estoy m anteniendo, 
n i desem peño peor la  m isión que m e haa 
encargado m is d igno? com pañeros ds Comi 
sión, n i m e lim ito más que á disentir, á 
consignar las razones por laa cua es no dis­
cu to  uno de los m is  tenebrosos temas, uno 
de los más lúgubres atíñ-sros que nos ha 
hecho en esta tarde e l 8r. Mena y  Zorrilla .

Parece  com o que e l partido conservad r 
ha  decid ido cristalizarse en  ia  form a da 
m onolito  6 p ir ím id e  de Oheops. N ada  ha 
pasado aquí desde hace seis añoé; e l partido 
conservador entiende que la  m onarquía, 
com o cnalqu iera otra form a de gob ierno , 
n o  son la  encarnación en el e jerc ic io  del po ­
d er suprem o de aquello que má? conviene 
6 los intereses públicos. N o oe a larm éis por 
esto que y o  d igo , n i vayáis, com o v u lg a r ­
m en te se d ice, á  sacar punta a l ara-iimento; 
esto, antes que yo , lo han dioho todos los  po­
líticos españoles del s ig lo  X V I I ;  eato lo  ha 
d ioho Saav-rdra Fajardo; esto lo  ha dieho el 
P a ir e  'ánchez; esto lo han d icho to los.

Ahora  bien; en el orden de ias ideas, y o  
no  m e exp lico cóm o podéis n egar, no y a  la  
facu ltad de pensar, que esa es ín tim a y  no 
puede negarse, sino tam b én e l derecho de 
m an ifestar e l pensam iento en  to la s  aqueUas 
cosas que in teresan  al común de los ciuda­
danos, por cualquiera que ten ga  las consi­
deraciones de tal, y a  pur medio de Ja pa la­
bra hablada, y a  por m edio de la  palabra 
escrita, entiendo y o  que b ien  pueden estar 
den tro  de la  monarquía esos que llamábais 
partidos ilega les , y  que están representa 
dos, ó  p o r aquellos que, sin aceptar la fo r­
m a de gob ieru o , aceptan todas ¡as m anifes­
taciones del partido libera l dentro de esta 
form a de gob ierno , y  por otros que, no 
aceptando ¡a fu rn a  de gob ierno, ó lo que es 
peor, aceptándola, pero no á las personas 
que ía  representan, no adm iten en modo 
a lgu n o  n iguna de las resoluciones de los 
partidos representativos. Y  después de sodo, 
s i vosotros un día habéis entendido que 
para  atraer lastre y  savia  conservadora os

hacia fa lta  acad ir 4 aquellas honradas ma 
sas carlistas, y  al a lférez de esta idea le  ha­
béis dado una participdción en e l poder, 
¿por qué nosotros no hem os de contar ta n- 
bién, si preciso es para rea lizar principios 
que en oada se oponen á los fines de la m o­
narquía, oon esas honrada? masas repuoli- 
canas que no nos amenazan con una guerra  
c iv il en el-N orte, eino qua sinceram ente y  
sin aspirar al poder estún á  nuestro lado, 
porque prefieren  lo que creen  intereses de 
la  patria en estos instantes, á  la  realización 
de sus ideales bs jo  e l aspecto subalterno de 
la form a de gobierno?

Y o  sabia de antem ano que vosotros sois 
m u y previsores: tenéis pensados todo-s los 
casos y  preparados todos ¡os efectos. Y o  sé 
m uy bien que vosotros entendéis unas v e ­
ces q oe  es necesario h a 'e r  solidarios ios in ­
tereses de los partiio?  con los intereses del 
poder, y  eata es la  verdad; pero tan pronto 
com o esta tesis deja de aprovecharos, en ­
tonces y a  entendéis, unas v e c ;s  que, g r a ­
cias á  vosotros, v iven  las aita? instituciones, 
y  otras veces, cuando o? d ir ig ís  a l partido 
liberal, hacéis ia afirm ación de que gracias 
á la  ttta  institución y  á  ta p?rsona que la 
sim boliza, v iv e  la patria, que hubiera caído 
en las m ayores desdichas en tregada sólo á 
la  in c ia tiva  del partido que gobierna. Este 
procedim iento podrá ser m uy conveniente, 
pero está preparado, está y a  convenido, es 
com o esos apartes necesarios en  las obras 
dram áticas de que todo el público se ente 
r s ;y  yo sabia que esta a firm ación mí.? había 
uo sé s l de causar, pero eí de aparentar 
causar esc índa lo  en vuestro escrupuloso 
m onarquism o. V es, señores, que del m ismo 
modo que n ingú n  buen ca tó .ico  puede ne­
g a r  la  eficacia  de la gracia , n in gú n  monár 
qu lco puede n ega r la e ficacia  y  ¡a  virtuali- 
uad de la m onarquía constitucional, tanto 
en e l orden oo lítico  com o en et orden his­
tórico, sn e l orden social y  bajo to lo s  sus 
aspectos; pero del m iamo m odo que la  eü 
cacia de ia  g rac ia  d iv io a  no obra por si 
soia, porque al lado de e ;ta e ficacia  está el 
lib re  a ib e ir io , y  uo basta la virtualidad de 
esa g rac ia  para que ei católico la  reciba, el 
no tiene 1a predisposición y  el espíritu  d is­
puesto á  recibirla, lo  cual no n iega  la  bon­
dad ni la  om nipotencia d ivina, n i n iega  la 
g rac ia , á  la  m onarqu ía ie  pasa igu a l, la 
m onarquía tiene una virtualidad propia, y  
qua por ser humana, e=¡ a lgo  menos que la 
virtualidad d iv iaa  de la g ra c ia , pero tiene 
adem ás la  necesidad de una coexistencia 
con  otros elem entos, pues por aí sola la  v ir ­
tualidad de la monarquía es escasa, insufi- 
ciente, iu e fio iz , si por ventura la re g ia  pre 
rrogativ ft no se encarna, según lo? tiempos 
y  las circunstancia?, en  aquellos hombres 
que practiquen las ideas más adecuadas 
para realizar el bien de la  p-itria.

Y a  véis, señores senadores, cóm o por 
nna parte no sa deja de ser católico, ui por 
otra parte se deja de ser m onárquico, y  que 
bien puede reconocer? - á  la m onarqiua toda 
la v ir t iia lid a l que tiene en estos momentos, 
no por lisonja, n i porque de hecho exista, 
s ino porque es innegable, porque es una 
verdad  á  nuestros ojos y  á  los del mundo 
entero, porque ia v irtua lidad  propia de 
huestra augusta re iaa  regen te ; cóm o se 
puede, d igo , conceder á cada uno aquéllo 
que le  corresponda, y  no entiendo que se 
am engüe en poco n i en m ucho e l p restig io  
de la m onarquía y  m ucho menos el da ia 
augusta persona que hoy la ocupa y  r ig e , 
porque se haga  al G obierno la ju stic ia  de 
reconocer que en a lgu na  m edida ha de de 
berse á é l esta época de paz y  prosperidad 
p o rqu e  hemos rasado. Esta, señores, es Ja 
ve r ia d e ra  doctrina constitucional y  ea na- 
cesarío que hayamos entrado aqui en un 
período de decadencia, porque yo  no re ­
cuerdo que ea  aquellos tiem pos en que 
hombres ilustres del an tiguo p a rtiio  modé­
r a lo  ocupaban la  tribuna, no recuerdo q-ue 
hubiesen abierto este pugila to  de m onar­
quismo para qne busquemos un amparo, y 
(le aquí que quiénes parecen necesitarlo, de 
ah í qu ienes v iven  de la savia de la m onar­
quía, sean sqnellos que á todas horas la in 
vocan, pero nosotros no necesitam os hacer 
esos alardes que hacéis vosotros.

Señores, s e r í i  veraaderam en le descor­
tesía de m i parte, y  no es que la haya habi­
do de parte del señor M ena y  Zorrilla , que 
y o  com o liberal he aprendido todo aquello 
que el partido libera l necesita saber, res­
pecto d e ia  conducta, DO em pezara por te ­
ner cs lm a, y  conceder siem pre, en este 
m argen  de la  prudencia, m ucho á m is ad­
versarios cuando no ocupan el poder,y  m uy 
poco cuando sus am igos gob iernan . P  ro 
perm ítam e el S m a lo  que yo  me haya sor­
prendido, com o o? habra sorprendido á  to ­
dos vosotros, esta ya  usada a firm ación de 
las oposiciones, qu e  para a lgu ien  que de 
lejos observara nuestros debates, pensaría 
que aqui se representaba una pieza dram á­
tica, eu la  cual los papeles se cam bian con ­
form e m ndabau los actores. No, sefiores, 
qu ien  v e n g a  de extrañas tierras; ó más 
bien, quien ca iga  de la  luna (perm itidm e 
lo  fam iliar de la frase), ese, solo ese, puede 
hablar de ciertas cosas de que so ha ocupa­
do el señor Mena y  Zorrilla ; ñero los que 
pertenecen 4 ese partido que ha gobernado 
la  m ayor parte del tiem po en que ha  habi­
do en España rég im en  represen tativo , ¿no 
saben que la adm inistración  provincia l y  
m unicipal, que sus deficiencias, y  los caci­
quismos, (jue n i siqu iera reconocían como 
base y  causa la política m oderada, son de 
an tiguo abolengo en nuestra patria , y  con­

tra  todas sus m auifestaciones clam aban 
y a  nuestros políticos de l s ig la  X V I I I ,  Jove- 
llanos, el conde de A randa y  F ioridab.an 
ca, y  vienen  4 hablar aqu í de esto , oom o 
si todos esto? males, todos estos v ic ios  cou- 
tra ios cuales nos quejam os, y  que nosotros 
reconocem os cam o reales desgra iiadam en- 
te, en  ia v id a  de la  nación española, hu b ie­
ran  surgido com o com edia d e  m agia , l le v a ­
dos por un g e n io  m aléfico en odio a l par­
tido Uberal, da dos años é  esta parte.

¿V oy  4 ocuparm e ;en contestar 4 estas 
afirm aciones i e l  caciqu ism o, 4 esta in co­
rrección  (no lo  llam aré inm oralidad, que 
de todo tiene), de la  adm inistración provin­
cia l y  municipa,? En prim er lu gar, ¿afirm a 
su señoría que no ha ex istido  (?i por ven tu ­
ra existe) antes de ahora? A iem ás j ¿uo os 
ha dado á. S. los m edios eficaces para co ­
rregirlo? Perm itidm e, señores, que sobre es­
te asunto no entienda haber dejado de con ­
testar a._3r. M.-na y  Z orrilla , por haber 
pronunciado acerca de ól un corto  núm ero 
do palabras.

V erdad  es qne to io  esto e.? m ny p e lig r o ­
so; e l ju rado es peligrosísim o, la  form ación 
de! C ó .iigo  c iv i!, que y a  eu  e l s ig lo  pasado 
recUm aban nuestros -jurisconsultos, todo 
es peliirroso; la  lib e t t id  de im prenta g r a v í­
sima. No lo diréis; señores, por lo  poco que 
de e lla  8? aprovechan  vuestro? periódico? 
que deb ieran  dar un ejem plo  d? no pecar 
y  de no com partir coa  este m alilito  partido 
libera l las responsabilidades de las conse 
cuencia? de com er 14 m itad de la  fruta 
prohibida.

Pero  hay otro g ran  fantasm a en e l por­
ven ir , ssñore?, en e l su frag io  un iversa l. 
N o  ven im os en este m om ento 4 discutir el 
su frag io  un iversa l. Pero si queréis, que yo
03 lo  d igo , no los confundáis en los té rm i­
nos. B l su frag io  univer,<al e? e l su frag io  
universal. L a  plenitud dal su frag io  es eso; 
porqne si no fuera eso sería uu secreto que 
prouto nabía de averiguarse. Y  ahora, que 
una v e z  e l p rincip io  reconocido se deba r e ­
g u la r  en su e jerc ic io  por medio de leyes, es 
cosa indudable. ¿Ouáles serán esas leyes y  
cuál será eae procedim iento?

E a  esta m edida habrem is  de discutir, y  
la  resultante será la  op in ión da la m ayoria  
en  este cuerpo. Pero  h é aqu í otro de los 
conceptos que en nuestra? discusiones par­
lam entarias tienen el p r iv ile g io  de a?u?t?r
4 las gentes. E l su fragio, señores, es atgo 
más que una fórm ula; es claro que es fó r ­
m ula, pero qua responde á a lgo : es la fó r ­
m ula en la_ cual se en cá rn a la  rep resen - 
t »c ión  pública ea  el gob iern o  representa­
tivo , com o son todos los gob iernos lib e­
ra les modernos, d iferencian lose de aquellos 
de la  an tigua  h istoria  en que la rep re ­
sentación no se ejerc ía  por mediadores, 
sino directam ente e a  la  p laza pública, P  ies 
bien, dentro del r é g im ia  representativo 
es necesario que la op in ión pública se m a­
n ifieste de a lgú n  mo lo, ?c si.nbollce, y  que 
se entiendan con ferí,los los poderes á apo­
derados d igno?. ¿Ouále? h m  de ser? Q ie  
esta represeutación, que la  form ula de e s ­
ta representación es por todo estrem o d ifí­
c il, nadie lo  oculta. Conocidos son de todo? 
los distintos sistema? y  trabajos de todos 
¡ 0 8  publicistas moderno? para lle ga r  á una 
educada representación de la opin ión pú 
blica. E a  medio y  en  presencia de tan difi - 
c il problem a, d ifíc il es tam bién fijar de una 
m anera ciantíSca en e l orden esp icu la tivo  
la verdadera fórm ula. Pero  ante? da ahora 
se ha entendido que eran  sólo los in tore- 
ses m ateriales, la  propiedad, 1-js q ie  debían 
tener toda la  representación de las faerzas 
po Iticas y  social?? del paí>.

Otras veces se ha d a lo  más im portancia 
á  otros elem entos. Pues bien, ahora oa d igo  
y o : si vosotros pensárals com o pensaba d  
an tigu o  partido moderado, como pensaban 
los  gob iernos de la  m onarquía de Lu is F e ­
lipe, de la  m onarqu ia orleanista; si os oon- 
virtióra is por esto en verdaderos fisiócratas, 
atribuyendo únicam ente im portancia y  re 
presentación á  'a  propiedad, todavía  ten ­
dríais razón sosteniendo el censo ds 20 du ­
ros y  oponiéndoos al de 10; pero después de 
haber renunciado a l censo de 400 reales y  
al de 200, habiendo am pliado e l e jeto ic ío  
del derecho de su frag io  a la can tid a l e x i­
gu a  que h oy  se paga , rea lm ente el su frag io  
universal existe hoy. P o r  eso y  por ser po 
oos los exclu idos, negando el princip io no 
negá is  las consecnencia?; ¿y no com pren­
déis, señores, qne en este m om ento en 
nuestra patria n i im porta n i asusta á nadie 
la  in tervención  de unos cuantos más, cuya? 
fuerzas están taodificadas en ias resultantes 
del voto em itido por una porción de ener­
g ías  que existen en la realidad da la  v id a  y 
que determ inan la  a c c ió i y  la voluntad de 
aquellos qne s igan  las inspiraciones del 
patriotism o*

Señores, oreo haber dem ostrado (pues no 
m e p rec io  de haberlo h e c h o ), ó  por lo 
menos creo haber llevado  4 vuestro ánim o 
y  haber fijado vuestra atención  en  datos 
bastantes y  e lem entos de ju ic io  su ficientes 
para que entendáis que si no lo  he conse­
gu ido , ha sido m í deseo refutar las op in io ­
nes del Sr. Mena y  Z o rr illa  y  del partido 
conservador.

T  paso 4 ocuparm e de otro asnnto, que 
es la  cuestión agríco la . Sobre este particu ­
lar, poco ha d icho el Sr. Mena y  Zorrilla ; 
pero nos ha tra ído una fórm u la, quu es la 
protección; mas la  protección no es fó rm u ­
la exclusiva del partido conservador es fó r ­
m ula de todos, 4 no ser que entienda (que 
y o  oreo que lo  entiende e l partido conser­

va d o r ) que la  única m anera de p ro tríer e l 
trabajo n a c ion a l, s ign ifica  üna re fo rm a  
arancelaria que eleva una barrara que nos 
aísle del resto de U s naciones cultas. Pa ra
S. S. y  para sus am igos, la  fórm u la consis­
ta en  que e l tr ig o  que se venda, se venda  
caro , aunque sea poco; y  para nosotros la  
fórm u la  da la  protección consiste e a  que se 
p rodu zca  m ucho y  se venda barato.

Es decir, qu? e l c ircu lo  dentro de l cua l v a  
entrando Jentam -nte en e l p rogreso  de los 
tiem pos aquello  que aspira leg ítim am en te  
al lae joram ien to  de sus oondicioues, que sa 
vaya  ensanchando sin cesar, y  vosotros que­
réis sustituir 4 esto una esperie de o lig a r ­
qu ía , que recog iendo  todo? los esfuerzos, 
prefiriendo los placeres, e l bu llic io  y  re g o ­
c ijo  d e  una o rg ia , y  e l chocar de las copas 
que eu todas partes se escuchan, á los la ­
m entos de todos aquellos que no se oyen , 
porque á  vsces es tal e l decaim iento, e l re ­
bajam iento, DO ya  eu e l orden  material, sino 
en el m oral, que e l ham bre produce, que n i 
e iqa iera  q u e ia  fuerza  para lam entarse 4  
aquel que sufre tan hondas necesidades. 
['Peregrina? afirm aciones! Si nos encontrá­
ramos en 1868, en presencia de lo descono­
cido, de lo  mas ó menos racional, de lo que 
la previsión pública pudiera defender, en­
tonces yo  adm itiría  e l terreno  en que ha 
planteado la cuestión e l 8r. M en a y  Z ,r r il la j 
pero es que ios hechos hab.an, que las c i ­
fras son verdad, y  que aquello que por te ­
m or al p o rven ir  se podia tener en cuenta 
antes de hacer la  re form a aranceiaria tie 
1869, no puede, n i debe rea lizarse cuando 
hoy se dem ue-tra  fácilm ente que esa re for­
m a ha producido verdaderos beceficii_5 para 
el traba jo  nacional y  la  producción .

Sefiores, ha,ta  recordar ias cifra? del pre­
supuesto: seiscientos y  tantos m illones, 
m alam ente recaudados, s ign ificaban  el pre­
supuesto an terior á 1868; han pasado a l­
gunos años, hem os su frido todas las conse­
cuencia?, todas las relajaciones de los v ín ­
culos de la  disciplina que necesariam ente 
suceden á oua 'qu ier transforn? en e l orden  
social y  en e l orden púb ico, las cousecuen- 
c ias necesarias de la  revo lución ; descontad 
por esto la  esterilización de uua porción de 
tuerzas perdida? por consecuencia? da una 
gu erra  c iv il en las  provincias delN orte; añ a ­
did la  suma de trabajo invertido  y  represen­
tado p or la  v id a  de ios ciudadanos m uer­
to? en e. cam po de batalla , por ios arm a­
mentos d_e guerra , por la pó lvora  em pleada 
■para h e r ir  á  nuesfros herm anos; añudíd 4 
esto la  gu erra  de Cuba; sumadlo to lo ; si a l  
cabo de tanto tiem po  nos encontram os con  
uu presupuesto que pasa de 800 m illones 
de pesetas y  este presupuesto no se recau­
da ciertam ente con m á» trabajo  y  mas a n ­
gustias que se recaudaban lo? presupues­
tos an teriores á 1878, ¿no es v e rd a l que se­
rá preciso cerrar lus ojos á ia  ev idencia  
y  renunciar hasta e l derecho de ser i-seu- 
chado cuando se habla, porque ae ofende 
al adver?ario, ó  reconocsr que la  riqueza 
pública  y  la  fuerza con tribu tiva  hau au­
m entado ea  la  proporcióa.de 4 a  3, es dec ir  
en un 33 por 100? (Rumores.)

Y a  sé yo  qua la  cuarta parte ea e l 20 por 
100, pero aquí no se trata de la  cuarta parte 
de la  sum a, sino de una cantidad que con  
relación  á  la cantidad producida, es de 33 
p jr  100, purque si antes pro-lucíam os 600 
m illones de pesetas, y  hoy 800, e-- verdad  
q-ie 200 es la cuarta parte, ó sea el 25 por 
100 de 800, pero á ’a vez 33'33 de 600 m illo­
nes; por eso h e dichu que sobre la  base de 
aquéllos 600 m illones l e  pesetas. la  p roduc­
ción tiene hoy un aum ento de 33 por 100. 
E ito  es, si y o  sé un poeo de aritm ética.

Pues bien, señores, se m anifiesta de una 
m anera más Ciara la  crisis en ios a rtic i.Ios 
de prim era necesidad, en e l tr ig o ; se habla  
de la com petencia extran jera y  se reconoce 
com o ún ica  causa de esta crisis.

Y o  oreo, señores, que esta cuestión no 
pueda considerarse bajo ese sólo aspecto; 
entran en la form ación de este prob lem a 
una porción de elem ento?, casi los m ismos 
que y a  en su in fo rm e sobre la  le y  a g ra r ia  
decía Jovellanos que existían para d ificu ltar 
e l p rogreso  de la industria nacional. P o r  
ejem p lo , el obstáculo que nacia de la  g ra a  
concentración  de  la  propiedad, representa­
da por la  fortuna de los nobles y  por las 
propiedades de la ig le s ia  que les hac ia  
gu ardar los g ran os  para venderlos en los 
m om entos en que la  carestía haría  sub ir 
los precios, eso está reem p.azado h oy  por 
una o liga rqu ía  tanto más tem ib le  y  tan to  
más ceosurable, cuanto que está com pues­
ta de todos lo? Intereses de la  usura, con ­
centrados para caer como la langosta  sobre 
las troge® en que el pequeño labrador gu a r­
da sus miases.

Se habla de la  com petencia  extran jera ; y  
á f in  d e q u e  veá i? que este dato no e? e l 
único que debe tenerse en cuenta para la  
resolución  dal problem a, he de leer brevísi- 
m am ente los precio? m edios de nuestros 
grano? en  el ú ltim o sño. Según los datos 
publicados en la  Gaceta (datos que serán in ­
com pletos, (K)mo son incom pletos aquí los 
elementos de la estadística), segú n  esos da­
tos referentes al m es de Octubre, el p recio  
m edio del h ecto litro  de t r ig o  es de 20 pese­
tas; p rec io  m áxim o de 30 eu Cangas de ünis, 
y e lm in im o d e  13'50 peseta? en M outan- 
cb ez (E xtrem adura ). En  Julio, e l m ín im o  
fu é  tam bién en este desgraciado pueblo, y  
el m áxim o de 32 pesetas en Castro Ürdialee* 
Y a  vé is , señores, por este estado, que no es 
sólo la com petencia  extran jera la  que pue­
de producir depreciación  en nueetros t r l -
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g o s  porque si la  com psteacia ex tran jera  fue 
sa la  úa ica  causa detai de  preciación , ¿cómo 
oom preuderías que en las cercanías de esos 
puertos que reciben e l tr ig o  extran jero , es­
tu viera  m ása ltoque en e lin te r io r  de la  Pe- 
sineu la? ¿Cómo es posib le qne & pocas le  
gu as  de G ijón  ó de Santander, e l precio del 
Hectólitro llegu e  á  30 y  32 pesetss y  que en 
e l  in terio r de la  prov in c ia  de Cáceres sea el 
d e 12 ó  13 pesetas? ¿Bs la com petencia  la 
causa de esto? Ciertam ente que no.

Adem ás, ai en España no se publican da­
tos estadísticos y  a l am paro de esta ig n o ­
rancia  podem os todos deoir aquello  que m e­
j o r  nos parezca con  la  discu lpa de hallar la 
verdad, disim ulando, siem pre que ap rove ­
che al partido á  que pertenecem os, en otros 
países de Europa ia  estadística es un hecho, 
y  esto sucede en In g la te rra . Pues váis á 
v e r  cuáles son a lli los precios. L o s  precios 
e n  In g la te rra  han bajado desde 54 chelines 
éiquarier, antes de 1876, hasta 33 chelines 
qu e  tiene h oy . Váis á  decirm e que la red u c ­
c ión  de m e d i:a s d a p o r  consecuencia que 
e l  hectólitro de tr ig o  se venda en In g la te ­
rra  á 13 pesetas próxim am ente, a l paso que 
en  nuestro país tiene un térm ino  m edio de 
20, y  por lo  tanto pueden perfectam ente su­
fr ir  el sobrecargo del fle te  loa tr igos  in g le ­
ses, para ven ir  á inundar nuestros m erca­
dos; pero  en prim er lu ga r, todos sabéis qne 
In g la te rra , no sólo produce el tr ig o  nece­
sario para su existencia, s iao  que principal­
m en te , una de las causas que han puesto 
a l  borde de la  ru ina á aquella  sociedad, si 
a lg u n a  vez  puede estarlo , hallándose tan 
sólidam ente constituida, ha sido la  necesi­
dad de tener que so lic itar de los m ercados 
extran jeros  e l tr ig o  qua le  hacía falta. No 
es, por tanto, e l tr ig o  que v e n g a  de aquel 
país el que pueda hacernos com petencia.

Pero  además, ved  el estado de la agricu ltu ­
ra , d e l cu ltivo, de las gram íneas en In g la te ­
rra. para que os persuadáis de que no es des­
g ra c ia  que á nosotroa sólo nos a fl ig e , sino 
qu e  es e l estado gen era l, una de tantas m a­
n ifestaciones de los sacudim ientos por que 
pasa la  hum anidad en diversas épocas, y  que 
y a  conocem os desde los tiem pos bíblicos 
donde están representadas por las siete espi­
g a s  gordas y  las siete espigas flacas del sue­
ñ o  deFaraón ; una detantas m anifestaciones 
d e  esos gem idos, de esos esfuerzos, en v i r ­
tud  de los cuales la hum anidad tiena que 
rea liza r  loa fines que la  están encom snda- 
dados. Eu In g la te rra , e l gasto  m edio de 
cu lt ivo  por acre de t ie n a  (e l acre tiene
4.000 metro.s y  nuestra fanega  castellana 
6.440, es decir, que el acre es próx im am en­
te  1 3.4 fanega ), el gasto  m edio es de 8 l i ­
bras, 7 peniques, y  el beneficio ocho libras,
2  chelines, 7 pequinés; queda, por tanto, 
una renta por acre de 2  chelines, ó  sean 10 
reales, que v iene á ser unos 14 reales en fa ­
n eg a  oomo beneficio del cu ltivador. P ero  
es to  es en terrenos p r iv ileg iados , porque en 
a ’ gunos condados, en Lincólíhire, Y a t skire, 
Nbr/o/A, 1»8 datos tom ados de la  Producción 
agrícola áe la Gran Bretaña en 1866 y  del 
<¿uarlerly Itevleoi correspondiente á A b r il de 
1887, snn los sigu ientes: la  renta  es de una 
lib ra  15 chelines; los im puestos 5 chelines; 
los  abonos 2 libras, 13 chelines y  6 p en i­
ques; sem illa  y  cu ltivo  3 libras, 17 chelines,
8  peniques. Estos son los gastos de  cu ltivo 
p o r  acre de tierra. Los  productos con la 
ven ta  de paja y  grano, ascienden só lo  á 8 
lib rss  y  8 chelines, resu ltando en total una 
pérd ida de 2 chelines.

En esos terrenos del suelo ing lés, la  p ro ­
ducción  del tr ig o  no a lcanza  á cubrir los 
gastos  de cu ltivo , sino que s ign ifica  una 
pérd ida .N o es, pues, de a lli tam poco de don­
de debem os tem er com petencia  de n inguna 
especie.

Los  mismos precios existen  en los Esta­
dos Unidos, pero desde 1876 ha bajado de 
ta l modo el precio dsl t r ig o ,  se ba  encon­
trado tan deficien te para el cu lt ivo  de la 
tierra , que unos 2 m illones de acres desti­
nados al cu ltivo  de las gram íneas se han 
destinado á prados y  cu ltivo  de plantas fo ­
rrajeras.

Dependen en prim er térm ino estas crisis 
de las vio lentas oscilaciones e o  l& extensión 
d e  los terrenos deatinados a l cu lt ivo  de oe- 
Tesles. Desde l870 á 1880 subieron en lo.# 
Estados Unidos de 19 m illones de acres á 38 
m illones: en los ú ltim os doce años ban au­
m entado en Australia  los cam pos de g r a ­
m íneas en 2 m illones de acres, y  se ha do­
b lado  en B om bay la cosecha de tr ig o . Ta  
habréis visto en las cifras anteriores que 
c o n  la m istra  rapidez con  que v e r ificó  el 
in crem en to, com ienza h o y  á  producirse el 
tóesceoso.

Pues bien, señores, cuál es la  situación 
« e l  agricu lto r en  España, y  no la  conside­

réis aisladamente. A  p rim era  v is ta  parece 
que e l cu ltivador no pnede tener in tereses 
distintos, no y a  de los del prop ietario , pero 
n i s iqu iera de i in term ed iario , y  aqu í suce 
de ana m anera distinta. M uchos da voso 
tros sóis agricu ltores, sóis tam bién prop ie 
tarios, y  oa p regun to : ¿no verdad  que el 
labrador, abrum ado con  los intereses usu­
rarios de un capita l que ha necesitado para 
la  exp lotación  de la  tierra , se apresura á 
lle va r a lm eroado en  los m om entos d é la  co­
secha sus produdtos? ¿No habéis notado que 
ia  m ayor parte de los productos agríco las  
se venden  en  los m ercados en los m om en­
tos de  cosecha? ¿Quién ios com pra? E l con ­
sum idor no, por que no com pra a l por
m ayor, sino diariam ente; los com pra el 
acaparador; ese los gu arda , y  pon iendo uoa 
prim a sobre e l ham bre obtiene un 50 ó  un 
60 por lo o  de in terés del d inero prestado,más 
un 15 ó  20 por 100 que le  produce el tr igo  
en  las paneras hasta que e l púbiico lo com ­
pra. D e suesrte que no se s irve  e l in terés del 
agricu lto r, sino e l de aquellos que oo  son 
n i agricu lto res  n i propietarios, aunque sa 
lo llam ea. Bl a g r icu lto r  siente una ueoesi- 
dad, el prestam ista entonces ejerce una 
accióa decisiva  sobre él, la anuncia  ven tu ­
ras, le  in funde esperanzasy  entonces, como 
cordero que s igu e  a l sacrifloador al m atade­
ro , v ienen  detrás de los logreros  verdaderos 
agricu ltores haciendo causa com ún  con 
aquéllos que les sacrifican.

*No véis  cóm o después de pasado un s ig lo  
son de provecho todavía aquellas doctrinas 
de loa enciclopedistas del s ig lo  x vm ?  ¿No 
creéis que se pueden agrupar del m ismo 
mado que lo hacía Jovellanos en tres  d istin ­
tos g ru pos  ias causas que se oponen al pro­
greso  de nnestra agricu ltu ra , aun teniendo 
en cu én ta las  m odificaciones porque ha p a ­
sado la  leg is lac ión  española?

Peyó, sefiores, hay otra causa, que es la 
'alta de instrucción  del a gricu lto r. N o  tie­
nen m ucho lu ga r para aprender aquellos á 
qu ienes e l ham bre acosa; no es fác il qua 
reúnan en un m om ento, de im proviso , aque­
llos datos que lea in terese conocer no te­
n iendo siqu iera noticia de donde ir  á buscar­
os. N o es, pues, extraño que suceda eso, n i 

0 8  fác il que con leyes se pon ga  de repente 
rem edió al mal; pero  si puede irse a liv iando 
eu e l presente y  prevln leadonospara que en 
e l porven ir no se reproduzca.

E#ta es la  situación en que ae halla nues­
tra agricu ltu ra por efecto de su estado téc­
n ico  com binado con e l estado económ ico 
del labrador; porque es eviden te que m ien ­
tras en  otros países se gasta  un Inm enso 
capita l en is  producción, m ientras se a v iva  
la  fuerza  productiva  de la tie rra  ya  a g o ta ­
da y  esquilm ada en nuestra Europa por 
m edio de máquinas, por m edio de abonos, 
y  las operaciones de la cosecha se verifican  
sustituyendo á  ios brazos con trilladoras y  
segadoras m ecánicas; m ientras en unas 
partes se tien e  capital bastante para poner­
lo  á interés sim plificando a l m ism o tiem po 
los gastos de producción, no se puede p re­
tender, porque sería  absurdo, que nuestros 
agricu ltores, que em plean procedim ientos 
y a  verdaderam ente atrasados para Golume- 
la, puedan com petir con n in gu n a  otra in ­
dustria. De aquí nace el argum ento de la 
desid ia é  ign oran c ia  de nuestros labradores. 
N o se hace todo lo que se quiere, sino lo 
que se puede, y  ese labrador (y a  lo  habéis 
visto, porque todoa lo conocéis de cerca), 
esquilm ado por e l lo g ro  y  la  usura, a gu a r­
dando e l m om ento de reco jer parte de  ¡a 
cosecha para que antes no ven ga  una e je ­
cución del usurero á venderle  hasta loa 
aperos de labranza, ese labrador gracias 
que ten ga  para e l resto del año a lg o  con 
que dar pan á sus hijos, y  es natural que 
no pueda in troducir grandes m ejoras en ei 
cu ltivo.

¿Para quién, pues, resu ltaría e l provecho 
en el aum ento del p recio  del pan? Y a  he 
dem ostrado que no seria  para e l productor, 
que no seria para la  m ayor parte de nues­
tros pequeños propietarios castellanos, c a ­
yos  m edios son tan escasos, que hay a lgu ­
nos que n i siqu iera pueden d isponer de una 
yun ta  para labrar la  tierra , dándose e l caso 
de v e r  un ser hum ano tirando del arado, 
unido á  una burra, com o se v e  a lgu aa  vez 
en los cam pos de Castilla; no h ay  exagera ­
ción  de n ingu na  clase.

Pues bien; si resulta que este beneficio 
no serla para los productores del fru to ; si 
tam poco podía ser esta ven ta ja  para e l con­
sum idor, puesto qus a l fin  y  al cabo habría 
de pagar más caro e l pan, esto no constitu­
y e  más que una verdadera usura; siendo 
ésto asi, y  m editado m aduram ente el asun­
to, ¿creéis, señores senadores, reso lver la 
cnestión  para la  patria con  subir los dere-

chos de l arancel, á  fin  de que únicam ente 
ob tengan  un benefic io  esas clases In term e­
dias? ¿No pensáis, señores, que lo  que hoy 
constituye una falta de p ro lu jc ió n , lo  que 
h oy  s ign ifica  un pequeño m alestar, que 
por fortuna no se ha presentado en  nneatro 
pais oon  los n egros  caractéres de una 
cuestión de subsistencias, que más tarde 
engendraría  unaouestión sooia l;no pensáis, 
señores, que al reso lver esa dificu ltad, sin 
resolverla, o r ig in aría is  grandes m ales; que 
ven dría  la  cuestión de subsistencias, más 
tarde e l ham bre y  después la cuestión 
social? Da ahí, señorea, que aquéllos que de- 
nenden, com o el partido conservador, p re ­
ocupado de un in terés de momento, que 
acaso sea politico (y  qu isiera equ ivocarm e); 
los  que defendéis eso engendrá is  ideas que 
pueden ser o r ig en  de desdichas y  de verda­
deras oaiam iJades para la  patria , si por 
ven tu ra  triunfaran sus opiniones y  sus pro­
gram as de gob ierno.

Adem ás, si aum entáis e l precio del pan, 
¿no es_ cierto  que [aumentaréis, com o conse­
cuencia, si son verdad las leyes económ icas, 
todos ios precios de las demas cosas necesa­
rias á la  vida? A lgu n os  de vosotros habéis 
com batido ex igen cias  exageradas de indus­
triales españoles. ¿Cou qué derecho os ha­
bréis de n ega r á pagar más cara la ropa de 
vestir, á  e le va r  ios aranceles da modo que 
aquí, a l paso que e l pan es uaa go losina , 
sea a lg o  más que un artícu lo  de lu jo el cu ­
brir las carnes del pueblo? ¿Cómo podréis 
negaros á  que los industríales pidan tam ­
bién  com o com pensación la e levac ión  de ios 
arancelas, puesto que el jo rna l ha de subir 
com o consecuencia de l m ayor preoio de los 
artícu los de prim era necesida.i? ¿Oon qué 
derecho, vosotros que pedís e l p rovecho de 
unos cuantos in tereses representados por 
qu ienes os he d icho, habéis de n ega r  al 
obrero  de B arcelona que com a el pan ba­
rato? ¿No habéis reclam ado muchas veces 
coatra  la  ex ig en c ia  de que los productos iu- 
dustriales que de aquellas provincias espa­
ñolas v ienen , se paguen  de tal m o lo  que 
tributem os en aras del interés particu lar y  
en perju icio de los intereses generales?

Y  ahora, ¿queréis que en  presencia de las 
necesidades no sentidas, sino supuestas de 
unas cuantas personas, y  si sentidas, p o r to 
menos representada, no bajo su verdadero 
aspecto, sino por un efecto de óp tic», bajo 
otra form a, vengam os á  hacer tributarias á 
otras provinoias españolas donde pueden 
ven ir tr igos  más baratos, m ejorar la  v ida  y  
con  ello  dar fuerza  y  desarrollo á los culti- 
tivos más propios de aquellos climas?

N o  quiero, señores, porqae m ellevaría muy 
lejos; ocuparme d é lo  que sa refiere á otras 
industrias, por ejemplo, á la naviera. ¿Oómo 
hemos de pasar, siu embargo, en silencio 
aquella afirmación d d  Sr. Boseh, cuando ae 
lamentaba de que nuestros buques se pudrie­
ran en los astilleros y  en los pueitos? Pero, 
¿por qué se pudren? ¿Es que los marinos es­
pañoles no son reconocidos oomo los prim e­
ros marinos del mundo? ¿Es que su historia 
y  eu arrojo no demuestra que han llegado á 
los más remotos confine: á donde cualquiera 
otro pueda llegar? [A h , señoras! ¿Ea qué es­
tado nos encontramos nosotros respeoto á ar­
quitectura naval? Comparad un barco mer- 
oante'inglés oon nn barco mercante español; 
v ed  su desplazamiento, su peso y  la manera 
de estivarlo: entonces comprenderéis que no 
es fácil que compita un barco en tales oondi- 
oiones oonatruído, con u/i barco construido 
en las condiciones que requiere e l arte de la 
arquitectura naval moderna; del mismo modo 
que sería inútil pretender que pudiera luchar 
una diligencia oon nn ferrocarril, siquiera 
ese ferrocarril fuera da esas galeras acelera­
das que atraviesan nuestra Península. ¿Q ue­
réis hacer algo por la marina mercante? Pues 
elevad los precios, elevad e l arancel.

¿ Y  qne pasará entonces? Que cambiaremos 
menos que hoy cambiamos, y  como e l com er­
cio marítimo necesita para su liquidación 
tenar en caenta dos elementos de iogreso, e l 
flete de ida y  e l flete de retorno, es olaro que 
si nnestra marina mercante ya  hoy yaca en 
ciorta postración porque no tiene flete de r e ­
torno, á medida que nuestros aranceles au­
menten y  disminuyan nuestras comunicacio­
nes y  cambios oon otros países, los fletes de 
retorno bajarán, y  contra eata diferencia en 
las corrientes del comercio no habrá derecho 
diferencial, pot grande que aea, que pueda 
remediar e l mal.

Sefiores, a l comenzar m i discarao hice 
notar la deficiencia que advertía en  e l del

Sr. Mena y  Zorrilla, respeoto á algunos pun­
tos de que el Mensaje se ocupa; y  debo ah®- 
ra, bien pensado, felicitarme de que S. 8 . no 
los haya tocado. Me felicito, no porqae no 
hubiera yo tenido gran placer en escucharlo 
y  hasta ocasión da aprender algo y  bneno 
del Sr. Mena y  Zorrilla, sino porqae esto mo 
hubiera llevado á mí más allá de lo que mo 
permiten la hora, la conveniencia, la oportu­
nidad y  la- considereraoión que debo á un 
cansancio qua la cortesía puede disimular, 
pero á cuyo través veo claramente que se re ­
fleja en vuestro rostro, cosa que no me sor­
prende, porqae tambiéa yo lo experimento. 
Esto me autoriza á dar por terminado mi 
discarso.

Pero antes de terminarlo, ain que yo p re ­
tenda aquí haoer un resúmen, tengo, siu em­
bargo, qne acabar por lo qua, en mi ooncep-/ 
to, significan la defiuición, la fórmula, la 
síntesis dal discurso del ,Sf- Mena y Zorrilla 
Su señoría, ea nombro del partilo  conserva­
dor, so dirige á  las altas prerrogativas, á  la 
opinión pública y  al partido liberal con esta 
demanda, la cual no habríamos de admitir 
y  á la eual oponemos por el pronto un artí­
culo de prévio y  especial proaunoiamiento; 
<vengi el poder; nosotros los ocupábamos 
hace dos años. E s  verdad que ei no vuestra 
impotencia, qae esta declaración es siempre 
dura, la desgracia y las circunstancias os im­
posibilitaron de continuar ejeroiéudolo y  el 
patriotismo os dictó uua retirada, y  con ella 
un oonsejo para quo otros vinieran á cumplir 
la misión para la cual era ya estéril vuestro 
6sfiidrzo.>

«Este partido quo ha ocupado el poder, no 
ha podido realizar las reformas ofrecidas ea 
la oposición; es verdad que as ha diferencia­
do de los otros en cuanto á los procedimien­
tos de gobierno; pero ¿qué importa? AI vol­
ver nosotros volverán naestros procedimieu- 
tos, presto que los procedimientos habrán 
permanecido los mismos. Todo esto entende­
mos nosotros due el partido liberal lo ha 
hecho, no por patriotismo, no por iaterés pú­
blico, sino por guardarnos á nosotros, por 
conservar en sus manos el depósito sagrado 
qne os entregamos hasta que ae nos devuel­
va, y  oomo verdaderos dueños ypropietaúos 
que somos lo reclamamos.

Eramos centinelas eu puesto de peligro y  
en un sitio avanzado. Nos asaltaba la preoeu- 
poorión de grandes peligros, pero estos no se 
habían presentado aun.» Alguien se brindó 
á reemplazaros en aquel puesto de peligro y  
con desdén se les decía; «aparti, tú no puedes 
ocuparlo, porque serías un nuevo psligro».
La lucha empieza, el peligro arrecia, y  en-  ̂
toncos aquél á quien se lesdefiies Uamado y  
se le dice: «ooupa el pueato, defiéidelo, yo 
me_ retiro.» E l peligro pasa, la victoria ee
obtiene y  eutouoes dico aquél que se retiró*
«aquí estoy yo, vengo á recojer otra vez el 
Poder.»

Esta es, señores senadores, si y o  he acer­
tado á dec irlo  b ien  en oaetellaao, la  más 
clara expresión del psnsamiento y  de la  de­
m anda form ulada hoy p or el partido con­
s e rva io r .

Pues esto, señores, no puede ser, porque 
hay una moral universal que á  tales cosa*
88 opone; porque si es v-rdad  y to ios  lo  
oreemos (y o  ai menos lo  creo), lo que d ijo  
el ilu stre je fe  del partido coLserva io r, que 
á nueva  m onarqu ía  hace falta po lítica  nae­
va , es evidente que hace fa lta  aquí uoa  p o ­
lít ica  libera l que no se ha rea íz a lo .

Y  de ta l m odo se im pone esa le y  en e l 
orden  m ora l é  h istórico, que sí por ven tura 
todos nosotros fuéram os im ootentes para 
rea lizar las necesidades que ésta pais si m te 
y  las promesas hechas en nuestro p ro g ra ­
m a, no por eso vendría is al Pode.-, porque 
m ieatras a lgu iau  hubiese que orofdssra 
tales ideas, él las recogería  ciertam ente, 
puesto que sería un ve r iad e ro  pe lig ro  para 
la  patria y  para las in itituciones e i segu ir  
los derroteros de las im penitsnoias del pa r­
tido conservador, de que buena muestra nos 
ha dado e l Sr. M eoa- 

Hfl term inado, señores senadore-', y  rae 
siento, porque bueno es que y o  e o n c h y a  
con mi discurso, o a r »  no tener que lam eu- 
t i r  e l haber eo n c lu ilo  tam bién o n  vuestra 
paciencia.

MADRID
Imp. de L i  P d b l i c c d a b  , Valenzuela, 6 

(Jitnto á U  puerta de AIomU)
1887

Ayuntamiento de Madrid
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